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LA LENGUA FRANCESA. 

lli. 

En el siglo XVU tuvo Francia la Jen~ua 
liter·aria; en el siglo XVIII tuvo Ja lengua filo­
sófica aton11entada por un instinlo de reforma 
y la febr·il manía de arrasarlo todo para edifi­
carlo de nuevo. Al siglo XIX, al siglo actual 
pertenece la Lengua del pensamienlo y de la 
accion. Mas claro: a nuestr·o siglo le estaba 
reservada la alta y noble mision dc ofr·ecer el 
pensamiento al servicio de la accion y la ac­
cion al ser·vicio del pensamiento. 

No dar a los hechos aquella estension y 
claridad que les es debida y se mer·ecen, espo­
ner profusamente y basta con un lujc de fast.i­
diosos detalles ciertas tcoi'Ías in'mleligi bles con 
frecuencia, y oscuras casi siem1H'e, hê ahí, 
desde mucbo tiempo, el detecto comun de los 
libr·os did:icticos que se ocupaban del estudio 
de las lenguas. Hubo una época en que todos 
los autores estaban imbuidos en Ja falsa idea 
de que para llenar s u mision segun conciencia, 
les era indispensable entrar· en un profundo 
examen sobr·e los mas frívolos accidentes 
dellenguaje; diser'lar· estensamente y bablar· 
apesar· de todq. en vez de dcjar hacerlo à los 
hechos que las n1as veces habrian líablado 
mas alto y mucbo mejor que ninguno de 
ell os. 

El resultado de semejante modo de proce­
der es que, en general, se ha dado mayor· im­
portancia a la forma que al fondo; así es que 
un tallibro ditl:icticp. lej·Js de ser· el compues­
to de una sér·ie de cjemplos escogidos y agi'U­
pados de manera que los principios a que sir·­
ven de base se dedujesen como r·igmoso co­
lora!'io, no ha pr·esentado, durante mucho 
tiempo, mas que un enlace de disertaciones 
abstractas, una sêrie de reglas ester·nas y di­
ficiles de entender y a las cuales parecian 
agregarse los hechos, nó para apoyar los prin­
cipios, sino para esponer· la pcnetracion y su­
puesta sagacidad del titulado autor·. 

Libros escr·itos bajo semejante plan, tenian 
de preciso, que cansar la atencion de sus 

lectores y alejarlos de un esludio que HO se 
presentaba :i su mente sino allr·avés de una 
espesa nube de abstracciones; asi es que des­
de un pr·incipio, y sin escepcion, csos lectores 
se vieron a cosa dos de cierto fastidio preventiva 
h:icia todo aquel que se proponia compr·ender 
el estudio de las Lenguas. 

Un ¡·esultado tal, cousecuencia precisa de 
un sistema vicioso. bubie1·a debido desenga­
ñar· <Í aquellos escr·itores y obligaries à entr·ar 
en mejo1· sender·o, como tambien en seguir 
una mar·cba mas tilosótica; pero como ya des­
de un principio se habian ellos dcclal'ado :irbi­
tros dellenguaje, se resistier·on à abdicar· el 
rango de legisladores pOl' no quer·er tt·ocarlo 
por• el mas humilde, aunql!e mas adecuado, 
de anotaclor·es y crílícos. 

Sin embar·go. y como succde casi siem­
pre, la razon :~caba por ll'Íunfar del crorOI' y de 
Ja mala costumbre. A nu l:' str·o siglo le ha cabi­
do la gloria de abrir· por fin a la enseñanza 
~ramat icai s u · verdader·o camino . Dometgue, 
Laveau, Lemar·e, Boni[ace, Besclw· y algunos 
o tros, d istinguidos fitólogos, líbert:indose, 
pat·a mejor· líber·tarnos, del yugo de rancias 
teol'ias, pr·oclamaron en voz muy alla, la fuer­
za de l~s bechos y en Jugar de establecer el 
ejemplo de sus anteccsor·es, un conjunto de 
principios fijos y absolutos, y de fallar cGmo 
los mismos ex-ca!lledm, formular·on sus obras 
didhcticas en una especie -de crónica pintores­
ca, esponiendo en ella con to la conviccion, 
los clislinlos :~ccirlentes de conslr·uccion y las 
diversas formas que la Lengu:~ francesa ha ve­
nido tomando, mercecl à la pluma cie e!>os no· 
tables escr·itores, orgullo legitimo de la culta 
Fr·ancia 

¡àterced, hom·a. loor a ellt>s! Acabóse des­
de entonces de pr·ocecle1' por esclusion; todo, 
todo é insensiblemente fué volvicndo hacia un 
principio comun. La L<> ngua fr·ancesa recobró 
una buena parle de sus bellas riquezas; y lo 
que desde entonces habia quedado relegado 
à Jas escepciones, ó por decirlo mejor·, sellado 
de interdiccion, fué devuello a la regla; fué 
repucsto con crcces por medio de una inteli­
gente y razonada anàlisis. La Gram3tica fran-
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cesa apareció a la altura de una ciencia; ya no 
consistió en el conocimiento estéril, no rnenos 
que arido, de ciertas fórmulas abstractas, sino 
en el estudio profundo del génio de la Lengua 
francesa: en el examen y meditacion sobre sus 
giro::;, ora sabios, or·a sencillos: en Ja derno~­
tracion, en fio, de cuantos recursos se hab1a 
desdeñado señalar corno otras tantas incon·ec­
ciones ó Jibertades que habian arriesgado los 
escritores mas originales. 

Desde aquel dia , lejos de ser la Gramàtica 
un código de leyes indecisas y sin consisten­
cia, y a las que cada ena! imprimia variaciones 
y modificaciones, la Gram:Hica, llegó :í. seJ' 
un cuadr·o exacto y fiel, un verdadero compen­
dium de la Lengua que ocupandonos est:í.. 
Vióse a la teoria en un Jugar accesorio y los 
principios se espusieron únicamente à titulo 
de deduccion obligada de los bechos de que 
iban acompañadós, pero sin dominarlos nunca. 

Es ésta, :í. nuest1·o escaso saber, la pauta. 
el sistemll, la sola ló~ica par·a facilitar Ja in­
teligencia exacta de una Lengua convertida 
en unive~sal y sin cuyo conocimiento nadie, 
boy dia, puede preciarse de tene1· una edu ­
cacion completa. 

Finalmente, ¿que es la Lenaua fr·ancesa? 
No es ciertamenle, una l engu:~ l~ena de so­
nrdos llenos y fuertes; de invcrsiones l'apidas 
y euérgicas; de metaforas vehemcntes y osa­
das, ni de comparaciones sublimes corno lo 
son las lenguas o!'Ïentales; pero tampoco es 
una lcngua frill, sio lustr·e. aspera, impropia 
para espresar Ja ernocion y Ja sensibilidad, co­
rno succde en las Jenguas biperhóreas. Colo­
cada en posicion inte1·medin, L'l Lengua fran­
cesa es una lengua predilectarnentc simpatica 
a las dem:ís naciones, por su eleganle ela· 
ridad, por su urbanidad suma, por sus cos­
tumbres delicadas, por Ja exactitud de sus 
palabras, por la apacibilidad en sus movi­
rnientos, por su senci llez de formas, presttln­
dose igualmente a Jas mas cu lmin;~ntes abs­
tracciones del entendimiento, a J;..s mas es­
quisitas dclicadezas del sentimiento, a las 
mas ligeras e imperceptibles correspondencias 
de la sociedad; todo esto la hacc ser· por es­
celencia, la lengua de los salones, de Jas re­
laciones sociales, de los estudios filosóficos, 
no menos que la lengua de los negocios , y 
sin que por eso dejc de ser· eminentcmento 
literaria, contorme lo p1·ueban las infinitas 
ob1·as maestras que tiene producidas En una 
palabra, la lengua francesa es Ja lengua de 
una nacion a la que ninguntl olra lc disputa­
ria fundadllml'ntc la Jweeminenria de socia­
bilidad, de cortesani::t, de lhmqueza en los 
moda les, de genet·osidad, de elevacion de ins · 
tint os· y de incomparable nptitud pnra Jas le­
tras, cJcncills, a1 tes, comercio 6 industria; 
y para decirlo de una vez: es la lengua de to­
do cuanto sirve para dar impulso a la accion 

humana; indispensable esta Leogua :í. todo 
bombre, sea cuat fuere la carrer·a à que se 
dedique, ó el destino a que su buena ó mala 
estrella Jo empuje. 

Conduiré diciendo que :í. dos solos pre­
mios aspiro por es te mi desaliñado trabajo; ver 
segun mi demostrada intencion, colocar en 
el elevado y distioguido Jugar que le corres­
ronde a la Lengua francesa, objeto de mi ca­
riño y admiracion, cuya enseñanza tengo el 
sumo honor de profesar pública y oficialmente 
desde el dia 2 de E nero de 184.7, por gracia 
debida al Gobierno de S. M.; y llenar el vivo 
deseo de ser todavia de alguna utilidad :í. mis 
sernejantes y compatr·icios, entre los cuales 
figUI'an con distincion y ventaja, en cargos pú­
blicos los unos, y en distinguidas carr·eras los 
otros, mucbos que fueron mis discípulos apre­
ciados y que me ban honrado siempre con su 
buena y muy agra<.lecida amistad. 

PADLO D. CAVALLER. 
Lérida 15 do Agosto 1876. 

EL PBYLLOXERA VASTATRIX Y LAS VIÑAS. 

LA vm.-Tal es Ja utilidad que esta planta 
presta al bornbre, que hemos decidido ocupar­
nos de la misma con preferencia :í. cualquier 
otra. ¿Porquèno, si consiul'l'ada como alimento 
contribuye a la conservacion de 11Uestra vida, 
salud y satislacciones ó como dijo el aposto! 
San Pablo a Timoteo vimtn üetifi.cat cor homi­
nis? Si buscamos su imporlancia entre las cien­
cias. de ella tralan la agricultura, la historia 
natural , la medicina y tarmacia. En el terre­
n~ de las artes sus productos sirven para Ja 
pmtura, para el estampado para la fab¡·icacion 
y el comercio. Y por último, denlro del dere­
cbo ha dado Jugar a disposiciones de no es­
caso infe1·és. Léanse para convencerse de cllo 
las leyes s.• del Digestotit. Arborum etc. y la 
16 tit. De poonis, por la culli los incendiado­
res y devastador es de la vici e ran castigados 
muy severamenle. Las leycs 9.n 10 y 11 del 
libro 8 ° y tit. 20 del Fuero Juzgo imponen 
pen:~s a los que cortan las viñas. 

En la lcy 2.a tit. 18 del libro 8. 0 de Jas 
Ordenanzas Rellles de Cll9tilla se dispone: que 
el que a sabimdas destruyere ó arrancare vt-
1ïas, que le maten po1· ella, asi como aquel que 
mata conlm de·reclw 

En los Còdigos de Navarra se hllbla 
rnucbas veces del vino y de Jas viñas. 

Tambien en los Fueros y Observancills 
aragonesas, lo n1ismo que en Jas constilucio­
nes de Santa Cilia que forman parte de los 
Cuerpos lt·ga les dc Callllnña, pues vemos que 
en las veinle y seis y veiute y ocho se esta­
hlece de qué m:-~nera deben hacerse las plan­
taèiones sin perjuicio de lercero. Y finalmente 
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Ja ley 2.a tit. 21 dellibr·o 7.0 de la Novísima 
Recopilacion. 

En el supueslo de que ya nadie pondl'à 
en duda que, eu Lodos tiempos ba sido re­
conocida Ja impol'lancia de la vid, pasemos, 
desde luego, al objeto pl'incipal de nuestr·o 
tr·abajo. 

Asi como la socicdad humana se ve ame­
nazada y atacada por· calamidades, que, ora se 
presentan bajo el aspecto de enfer·medades 
epi~émicas,_ or·a hajo el de guet'ras, ya civiles 
ya mternacwnales, de la misma manel'a esta­
mos vie_ndo, y por dcsgr·acia con tlemasiada 
frecuencra, que las plantas sufr·en otnls, cuyos 
ef~ctos llega à sentirlos. y no poco, aquella 
mrsma sociedaú: tales son con r·especto à los 
viñedos el Oídium ayer, desde el año 1845 en 
que apal'eciò pol' primera vez en Eul'opa. y hoy 
el Phylloxet·a. Toda vez que este último ene­
migo de Jas viñas ha hecho estr·agos en dife­
J'entés naciones, espedalmente en las comar­
cas del Mediodia de Francia, y los esta ha­
ciendo ya, en la cuenca cfel Duei'O en Portu­
gal, nos creemos obligados a llamar, desde Jas 
columnas de esta REVISTA, la atencion dc nues­
tros labrador·es, par·a que se pl'eparcn con 
OpOrtunidad, Íl fi~ ~e que DO tengamos que 
lamentar los per·.Jurcros que causar·ia en Espa­
ña la pr·esencia de tan insidiosa calamidad. 

En esto, no bacemos otr·a cosa, que, imi­
tar· al Consejo superior de Aw,ricultur·a, el cual 
ha propuesto 21 Gobierno algunas medidas 
pr·evenlivas para conseguir. que no sc estien­
da por nuestros viñec!os dicbo insecto, sicndo 
una de aquellas, Ja publicacion de una boja 
volante acompañada de una instruccion, que 
ha dado ya a Iuz el Boletin oficial, y de Ja 
cuat extr·actamos lo siguiente, que, para noso­
tros, es lo que mas conviene que sepan los 
cullivador·es dc la vid . 

El Ph.lJlloxera vastatrix cuyo nombre 
científico Je or·igen griego, significa seca-lwjas, 
es un. pulgon de ~ milímetro de largo por >í 
de mrhmetr·o de ancho, que pasa por los dife­
rentes períodos de huevo, ninfa y estado per 
fecto . Reside primero sobre las r•aices de la 
vid desprovisla de alas; y luego sobre Jas 
hojas ó pampanos pero alado, donde se ocu­
pa e!Jla multiplicacion de su especie. Su rwe­
sencra no se r·ev&la al exterior de la viña has­
ta el segundo año y durante los meses de 
Julio, Agosto y Sctiembre, pouièndose las ho­
jas amarillas repentin::~mente, y si la uva no 
b~ madurado se ma•·chita y arruga. Al tercer 
ano apenas brota la cepa, y los sarmientos no 
llegan a tener mas que de 15 a 20 cenLíme­
t~os de longitud, y los racimos que ha produ­
crdo se secan con toda la planta durante los 
calores del verano; en cuyo caso el Phylloa:era 
abandona la planta destruïda y se eslablece 
en otra que esté sana. 

Tan pron to, pues, como el viñero òcullivador 

note color ar:narillo en las hojas en cualquiera 
de los prec1tado.s. meses: y la uva mus tia y 
arrugada, debera mspeccwnar· minuciosamen­
te la planta, dl3scu~r.iendo sus r·aices par·a •·e­
c_onoc~t· con el ausrlro de una lente aumenta­
trva, st se encuentr•a establecido ya en ella el 
pul~on llamado P!t.IJlloxera. (1) En caso afi¡·­
matr.vo pon~a en ~r:actica los consejos, que re­
comrenda a los vrtrcullores el Pl'esidente de 
una comision creada en la Academia de cien­
c!as de Paris, y que lleva el nombre de Comi­
sron del Phylloxer·a -Tan tos ban sid o los 
desastr·es que en Franci:. ba causado dicbo in­
secto.-Lo_s indicados consejos que literal­
menle copramos son: 
. «1. 0 Que desde luego arl'anque y queme 

srn demor·a en el mismo sitio la cepa apestada 
y las que la rodean, aunque aparentemente 
no lo estén. 

2.• Que se inunde el suelo en que estaba 
plantada c~n la disolucion de. un sul(ato-carbo­
nato-alcalmo ó sea una combmacion de sulfuro 
de carbono y sulfuro de potasio ó de sódio, pa­
ra matar los Phylloxeras que pueden haber 
quedado entre. la tier-ra; y como es faci!, que 
tales pr·epar·acrones de Jaboratorio no se en­
cuenlren a ·mano puede hacerse uso del agua 
de cal recien~ementc apagada y Jo mas cun­
centrada posrble, ò de un::~ lejia fuerte si les 
fucse faci! preparar·la, pudiendo tambien em­
picar· ?tras sus.tal~cias a.nàlogas. que puetlan 
atlquet'II'Se economtca y lacilmente • 
. A dema s de estos eusayos d:u·emos noticia 
a nuestr·os lectores del siguiente pr·ocedimien­
to yue hace algun tiempo conocemos, y que 
aplrcado à los manzanos atacados por otro 
p~lgon, que como el Phylloxera Liene el ba­
brto de esconderse debajo lierra durante el 
invier·no, ha dado cscelentes r·esultados. 

Consiste Jicho pr·ocedimiento en abdr, tan 
pt·onto COI!JO han caido las hojas ó pampanos, 
un boyo crrcular en deredot· del pié de la par­
ra atacada por el insecto, dandole una anchura 
de Om 25 a 0"' 30 y una prol'undidad de Om 1 ¡; 
a Om 20, colocando en el fondo una capa dc 
cadlOn vegetal pulverizado, de un espesor de 
o•• 8 a om 1 o de modo, que esté casi en con­
tacto directo con las raices de la cepa atacada 
por el Phylloxera. 

Por lo que llevamos escl'ito comprenderan 
nuestros lectores si debemos estar ò no en 
aspeclativa, por si llega a mvadir· los viñedos 
~e. J~spaña un _in~ecto, que, aparte de los per­
JUrcros pecunrarros que ocasionaria a nues­
tros viticultores, les privaria Je r·ccibir el 
e?'ceso de valor que podl'ian llegar· a tener los 
vrnos dc; nuestra patr·ia pol' la ruïna de las vi­
ñas extranjeras. 

Conviene, pues, que estudien y hagan apli-

(1 ) En la redaccioo •io nuestra 1\avrsu cxhibimo1 una làmiu que 
ropr cscntl r1 Ph¡llonra en sus direrentcs periodos ! 1•1 upo:to de Iu. 
raocct 1 pampllliOS delu viilu atacadu por él. 
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cacion de los consejos que hemos insertado, 
porque asi podran evitar que suframos las 
consecuencias de un mal que no es l'acil pr·e· 
veer·. Por nuestra pat·te, no descuidaremos po­
ne l'les al corr·iente de todo cuanto pueda con­
tribuir ~ la consecucion de tan laudable fin. 

JAVIER VIÑES. 

LA MUSICA DEL PRESENTE. (I) 

III . 

Nos hemos ref'erido principalmente a Ma­
drid, por ser la poblacion que repr•esenta mas 
genuinamente al público español. 

Per·o habia por aquel tierupo otra pobla­
cion que dispulaba con juslicia a .M:ldrid la 
compelencia en materias musicales. 

Barcelona, segunda poblacion de España, 
sostenia bacia los años a que nos ref'edmos 
dos teatros de ópera con compañias de primo 
cartello. 

Su historia en este punto difiere esencial­
mente de la de la capital dA España. La afi­
cion à la música estaba en Barcelona geuera­
lizada no solo entre las per·sonas ilustr·ad.ts, 
sino aun entre las clascs populares y er·a in­
controvertible la compclencia del público pa­
ra juzgat· acerca de especlúcu los a los que 
sin cesar I e a traia s u constante aficion. 

La ópera puede dccirse que fué dm·ante 
largos años el único espcclaculo leatt·al que 
hubo en Bar·celona, al menos con la irnportan­
cia que requeria aq uella populosa Ciudad. 
Desconocíase por completo la zarzuela, ape­
nas existente el espectaculo dramaLico mas 
que como complemenlario del musical en el 
gran tcatr•o del Liceo, apenas consegui aescitar 
a su favor el interés de los barceloneses, que 
eu cambio miraban la ópera como una nece­
sidad, la competencia en este punto como uu 
patrimonio, y que se lnnzab:m en el colmo del 
entusiasmo en las encarnizadas luchas de Li­
ceistas y Cruzados que estim aun en la me­
moria de toclos. 

Estendida entre todas las clascs de la so­
ciedad la aficion a la música, constituyendo 
esta, casi el único espectaculo teatr·al, y esci­
tado el interes por una rivalidad durante 
muchos años sostenida; la educacion musical 
estaba infiltrada en aquel païs, y por eso el 
público de aquella época podin con justícia 
arrogarse el titulo de int<>lig-t'llle. Por eso sus 
juicios eran ntendibles y Cê:lsi sit'mpr·e atendi .. 
dos, por eso se prorrumpia a veces en una sú­
bita y unànime esplosion de enojo y de 
protesta solo por la supresion de doce ó ca­
torce compases mas ò menos insignificanles 

¡1) V éato el oumero ~' dc IQ 'lliT• n-.&. 

en medio de una pieza musical, por eso tam­
bien las emp1·esas cuidaban las mas veces 
de no abu;:,ar de la paciencia de los especta­
dores que à todas luces podian juzgar lo 
que pnsenciaban. 

No sucedia esto en Madrid. Piezas impor­
tantes, números enteros de una partilura eran 
sup•·imidos sin mas que el súbito capr·icho de 
un cantante ó de un directot· a¡·tístico; sin cui­
dar de avisar prèviamente al publico y sin que 
Ja supresion suscitase Ja mas mínima pro­
testa. 

En Barcelona, no estaban los filarmónicos 
tan rigurosamente cit•cunscritos a la música 
italiana, ni dentt·o de Ja misma a un solo ge­
nero musteal. El público estaba acostumbrado 
a alternar en sus espect:ículos, sin que esta 
fuese razon para bacet• desmerecer a los unos 
en provecho de otros, sino contribuyendo por 
el contrario a generalizar el gusto hacia to· 
dos ellos; de suerte que al paso que se cono­
cian y se oian casi Lodas Jas tcrnp01·adas las 
grandes obras de la escuela francesa tales co­
mo Roberfo, Jlugonotes, Hebrea y }futa 
de Po1·tici, se sabor·c3 han tambien con placer 
al, lado de estas y dc Lucia, Lucrez;.ia y So­
nambula, Jas obras notables del género bufo 
como Generen tola, La Italiana, D. Pasquale etc. 

Cultivabase la música insti'Umental en 
conciertos matinales en el gran tratro del 
Liceo, en cuyos conciertos se ejecul:·ban en­
t~e otr·as cosas algunas de las sinfonías mas 
celelJ,·es de los grandes autores c!àsicos. 

Los barceloneses pues, couoeian todos los 
~éneros, pudiendo decirse con jusLiria que la 
ilustracion musical de los filannónicos de 
aquella ciudad estaba al nivel de los adelantos 
del m'te Por esta razon ni habian de ser sis­
tem:Hicamenle l'ef'•·at·Lal'ios a un nuevo estilo, 
ni tam poco se hallaban en disposicion de de­
jarse seducir inconscienlemenle cambiando 
en un mon1enlo todas sus anliguas afi­
ciones. 

Esta es la razon porque no sc ha obser­
vado entre los catalanes aficionados a la mú­
sica esa especie dc reaccion, fictícia has ta 
cierto punto que parece notarse en 1\Iadi'Íd, 
donde va cayendo ó està a punto de caer 
en denso toJo lc> que no tiene el cat·acler 
de drama mus.ical de gt·ande espectaculo 

IV. 

Un acontecimiento de modesta apariencia, 
pero de consecuencias incalculables, -vino al 
fin de la época de que hablamos, :i sentar, 
digamoslo así, la pr·imera piedra del edificio de 
la regeneracion mnl"i<"al. Nos refer·imos :i Ja 
creacion é instalacion de la Sociedad de cuar­
telos en el conservatorio nacional de música. 

Cinco 11 t't"icos ilustres y entusiastas con­
cibier.on t:11e1iz pensamienlo de reun\rse para 
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interpretar las mas sublimes creaciones de 
música di ctimem, escritas por los cuatl·o 
g!·andes maestros del siglo pasado y princi­
plOS del actual. 

Basta entonces las obras de Haydn, Mo­
zart, Beethoven y Mendelshon apenas eran 
conocidas pot' una docena de músicos inteli­
gentes, pero los simples aficionades no ha­
bian llegado siquiera a formarse una idea de 
su manera de ser. Al organizar la Socicdad de 
cuartelos, sus miembros c¡uisieron atTostral' 
c~n yar'0!1il ener·gía la indifet·encia del público, 
nndtendo cuito csclusivo al arte y no a idea 
alguna de lucro. Reducido era por cier·to (el 
salon de que disponian en el consm·vaLOrio, 
en el que apenas podian instalarse cóm0úa­
mente muchas mas de doscientas personas, 
pero en los principies una buena pat'le de las 
localida~es per·manecian vacias. Pero chi dura 
vinc e, y la sociedad veia de año enaño aumentar 
suéxito y el número de susfavorecedores, gt·a­
cias à la maestría de los Sl'es. Pet·ez, Les­
tan y Castellano, y sobre todo al prodigioso 
gcnio y gr·an conocimiento del género, de 
sus dJrector·cs los Sres. Guelbenzu v .Monas-
terio. • 

m impulso eslaba dado, pero quedaba 
aun circunscriio a un pepueño círculo; solo 
necesitaba la musJca alemana dar un paso 
mas para hacerse del dominio del público y 
este paso habia necesariamenle de darse en 
honor de la música instrumental, 

Dm·a11te Ja cuaresma de 1865, con motivo 
de haber·so suspendido los conciertos sacres 
en el Teatt'O t•eal, se organizó una sociedad 
para celebrar algunes, en el salon principal 
del Conservatol'io. Barbiet·i est~ba encargado 
de la parle de cores, l\lonasterie de la de et'­
quesla. Allí sc oyct·on por primera vez en la 
época moderna, y ante una numer·esa eoncur­
rencia, algunes trozos de música sinfónica 
alemana, 

Una sinfonía de Haydn, y el Scher·zo de 
la. sintonia en fa de Beethoven causat·on en 
el público ar•·ebatos de entusiasmo. Aquet er·a 
un renacimiento, aquella er·a una regenera­
cien, y los filarmónicos en el colmo de "la emo­
cion saludaban aquet génere tan bcllo y 
basta entonces casi desconocide. Un año des­
pues, Bat'bieri et·ganizó su sociedad de con­
ciertos que [dit•igió mas tarde Gaztambide y 
finalmenle .1\lonasterio. 

En ella dul'anle muchos años se han dado 
a conocel' gran numero de oht'as maestras 
del génere sinfònico asi de Ja escuela anli­
gua alemana, como de la modema francesa, 
y es donde el público madrileño ha hecho 
sus verdaderos ¡wogt'esos en inteligencia y 
en gusto musical. 

CARLOS NADAL-BALLESTER. 

(Se con.titnutra.) 
.....-11bb"E'Ç~~~~"'ih:d-

¡ALTO! 

A LOS SOLTEROS. 

Es de la corte; viene a la feria; 
Busca casaca; 

No quiere amores, ni ménos bodas 
A fecha larga. 

Los cuatro lustros la que os presento 
Cumple mañana; 

Es de presencia, y aunque morena, 
Se llama Blanca. 

Boca chiquita, rasgados ojos, 
De fuego el alma· 

Ojos de cielo, aire de rein'a 
' Talle de palma. 

No tiene dines pero de dones 
Ella es un arca; 

Y en cuanto a genio, yo lo aseguro, 
Es una malva. 

Pero si acaso, y usted perdone, 
Sueltalas faldas, 

Malvita y todo tiene Ja niña 
Malas pasadas. 

Esfashfonable; gasta quevedos; 
T1ene voz grata.; 

Toca el piano, Iee la prensa; 
Sabe gimnàsia; 

Comprende a Wagner, tra,luce a Byron 
Tira la espada; ' 

Critica à Verdi y hasta en sus ócios 
Escribe dramas. 

Amor no. ansía porqué es moneda 
Que ya no pasa; 

Sólo un marido que sus capricbos 
Le satisfaga. 

Ella no es boba,~ni ménos Iea, 
Ni tiene tacha; 

Conque, señores ¿quién me la compra f 
¡Vaya una al haja! 

R. PAGÉS. 
L6rida, Asoato de 1875. 

REINAtUlO LAS MUJERES. 

ARTICULO$ DEL PORVENIR. 

III. 

Confieso que no me hallo en las necesarias 
condiciones para escribir, y aun temo que 
mi doctora cuando venga-pues la mandé lJa­
mar,-me prescriba el reposo, la cama, poca 
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luz en la alcoba, parches de sedativa en las sie­
nes etc. etc. Dirà que me encuentt•a 611 un es­
tado morbosa, alterada la economia, el cerebro 
en congestion, la bilis fuera de madre, los ner­
vios echando chispas, saltones los ojos, lacios 
los brazos y la lengua pegada al paladar , y a 
fé que V. V. pueden creel'me sin att'ibuirlo a 
debilidades de hombre: motivo pat'a otro tanto 
y màs ha habido con sufrir las borrascas casi 
parlamentarias de una noche como la recien fi­
nida. 

¡Dios, qué noche! Tan solo su recuerdo me 
hace exhalar tres ayes seguidos que aV. V. 
señoras mias, humildemenle dil'ijo para que los 
lleven a regiones ofi ciales en forma de peticion 
universalmente beneficiosa. 

Desecho y arrinconado ya el armatoste 
de Jas viejas instituciones; transformada la so­
ciedad por el feliz hallazgo de una palanca tan 
grande como el prog1·eso y un punto de apo­
yo tan seguro y r esistente como la mujer; y 
visto que del farrago de las historias apenas 
si queda-bien cernido todo,-mns que som­
bra>', ignorancia, teopiezos, fantasías, polvo, 
telat•alias, pura pamema casi, ~no es humillante 
que aun padezcamos en el siglo XX esos ata­
ques de la vieja naturaleza que, apt'()J.Iechando 
momentos de confianza y abandone, nos al'­
rastra a soñar como una muchacha de aque­
tlos tietnpos en que no eran elias las esprits.(o1·ts f 

Estúdien elpr oblema, ~eño1·as mias, que la 
salud de los hombres està interesada en ello. 
Y por si de a lgo les sirve, ahí va un precedente. 

No se si es fabula 6 verdad, pero se dice, 
que antes las mujeres quitaban el sueño a los 
hombres. Pues bien: adelanten un poco màs, y 
quilennos los sueños. Ojala no me encontt·ase 
yo en el caso de poJel'les contar uno como el 
si guien te. .. 

Soñé que innumerable turba de abuelas r o­
deabame en la cama, armadas cada cual de 
sendos cuadeos en que se ostentaban retl'ata­
dos cien tipos de mujeres de nuestros tiempos 
en s us varias manifestaciones y categorias. To­
das pugnaban por acercar el r espectivo a mi 
vista exigiéndome detalles de verdadero ci­
cerone, y con tal afan era el estrèpito muy su­
bido y el l.>U!l ir y removerse de cuadros y de 
viejas insoportable. 

No castigaré a mis lectores con un relato 
al por menor de aquel barullo, de aquella como 
polvoreda de palabras, de aquel torbellino zum­
bador que bien pudiera tenerse por copia en 
caricatura de la noche de 1Valpurgis de Gretlte. 
Los discursos que pronunciè-mas que llevan 
impresos las Gazotas,- y las preguntas que all í 
s~ hicier~n -mas que un Juez en indagato­
rtas,-quedense para recuerdo de mi suplicio. 
A ustedes no les cause el menor pesar si me 
limito à ofl'ecerles tan solo a lgun detalle. . . . 

-¿Qué es esto, señores locos~ ¿el retoño 
de mi bizniela chupando un armatoste? ¿Para 

qué esta su madreí> gl'itome una anciana enfu­
recida. 

-gQué ha de ser, señora mia, sino una 
muestra de lo que andamos'i apresureme a 
contestar. gQue para qué est:i su madre? Para 
todo menos para serio- a lo menos como hasta 
aquí,- y sobrado nos duele que la engorrosi­
sima materialidad del cargo sea funcion tan 
en absoluto intransferible, puas ya estarian los 
abuelos suprimides acl perpetuam si en nues­
tras manos estuviese. 

Y ~qué remedio? La mujer que en el foro in­
forma, y se consume entre espedientes, y r e­
corre la ciudad tras los enfermos, y es rayo 
en las batallas, y estrella en los congresos, 
~podin concederse un solo instante para ser 
madre como V. V. fueron? Y nosolros que de 
elias lo esperamos todo ¿uebiamos quedar en 
sus cuidados detràs de un niño y hasta desam­
parados tal vez por una niñada'P ¡Qué locura! 

Empezamos por bo.rrm' oflcialmente el sexo, 
acabamos por correg1r lo mal ordenado, y asi 
con el tiempo llega¡·emos ..... 

-A un manicomio, murmul'ó Ja vieja.-gSi~ 
Pues por de pronto sepa V. la mas deplorable 
de las escenas que oft ecian nuestras Córtes 
años hace, cuando empezaron à ocupar sus 
escaños Jas mujeres. 

Estàbase en lo mejor de un debate fogosí­
s imo del que debia nacer alguna reforma no­
minal (1), cuando lo interrumpia la campaniUa 
primeeo y la voz de Ja peesidencia despues 
anunciando-•Quince minutos para que S. s: 
r efresquen 6 los hijos de sus S. S. tomen 
el pecho.» Y Ja augusta magestad del templo 
en las leyes se cambiaba en plaza de Oriente, 
y en vez de elocuentes teuc>nos no mas que un 
chubasco de lloriqueos repetia el ec<>. ¿Era esto 
aguantable? Clai'O que no. 

De allí nació la noclriza mecànica ó séase 
oioe:on automatico, cuya estru.;tura compren­
dora V. abuola, pol' el cuad t•o que me enseña. 
El aparato va manando como un hilito de licor 
de vida-a la manera de las plumas de tinta 
contínua,-y el infantuelo no t.iene mas que chll­
par y seguir mamanclo con los làbios peaados 
a u~ botoncito de cautchuch. Verdad qu~ ya 
no ttene esos naturales columpios que !tan me­
cido por docenas de siglos à los niños en los 
brazos de sus maures, ni se duer111en ya al 
arrullo ue aquella misteriosa canturia que na­
die es capaz de escribi t' en solfa; pero ¡qué dian­
tre~ mal~ito si les hacen falta estas golosinas, y 
en camb10 teneu1os licen.ciadas, gen.eralas de 
veras, ministras, etc. etc. 

-¿Generalas de veras~ ¿Cómo se entiendef 
¿Con que no es trage de carnaval el'te de un 
r etrato que hallé en la que fué mi casa? 

¡Señot'a~ia V. ~stà enBabial Aqu[ nohay mas 
carn aval- si V. qu¡ere- que el <le todos los dias· 
pero le aseguro que Ja mismlsima por quie~ 
pre'gunta - en carne y hueso,-anduvo metida 
bajo el galoneado uniforme que V. toma por 

( 1) Adjeth•o derivado ~e ndmi1111 ó de nombTo, como V. V. quierau , 
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disfraz, y con él fué brava y ,,aliente y ganó 
batallas, y aun 1suerte menguada! en hombros 
de la multitud hubiese saboreado la victoria 
que alcanzó sobre nuestras eternas enemigas 
las inglesas, si el cansancio, la fatiga, la emo­
cion y otras pequeñeces no hubïesen precipitado 
un interesante ïmprevisto, que V. demasiado 
comprendera, pues nunca llegàra a ser abuela 
si por él no hubiese antes pasado. 

Azuzadas entonces por mi complacencia, las 
viejas todas quisieron saber algo; y un turbion, 
una pedrea de preguntas cayó sobre mi ca­
beza, cruzàndose un .:,eguido tïroteo capaz de 
dar el opio a un musulman. 

-t,Las mujeres en Fomento~ 
-¿Pues no esta vinculada en elias por de-

recho divino esa cartera~ 
-¿Y en Gobernacion tambienf 
-¿Acaso no gobernaron siempre aunque no 

reinasen? 
-¿Y tambïen en Guerra~ 
-¿Pues no la dieron en todos tiempos~ 
-t. Y en Gracia y J usticia tal vez~ 
· - En esto especialmente preguntona. ¿Cuan­

do dejó la gracia de ser suya y la justícia ...... 
de los demasf 

-¿Y en IIacienda, Estado, Marina ..... y hasta 
en las Córtes? 

-Sl, en todo, hasta en las Córtes y sobre 
todo en las Córtes-at·ena pintiparada para sus 
brios;-pero por Jesucrïsto acaben de preguntar 
y de nada me hablen, y menos que de nada 
de Cottes; porque a los bombres en estos Liem­
pos no nos està bien hablar de mas córtes que 
de los de vestidos . 

' t • • 

CONCLUSION. 

Estamos de nuevo en 1875. Ya era hora; no 
por mi, sino por ustedes. Divagaciones como Ja 
mia, solo fatigan a quien Jas ]ee-si tan afortu­
nadas son que alguien Jas Iea, mayormente 
siendo mujer. 

A lo último casi lc temo. ¿Cómo habré es­
crito tanta ramplonada sobre un motivo que es 
de por si la delicadeza andando~ No lo esplico 
sino por la misma admiracion que hacia él me 
lleva, pudiendo asegurarles- y en verso lo ase­
guraré paNl. besar mas galantemente los pies 
à los lectoras, 

Quo à mi In ndmiracioo me r¡uil4 el scso. 

MARIO. 

La Comision especial de Beneficencia de 
que es Presidcnte el Sr D. José Sol y Bertran 
cuya actividad, celo é inteligencia en la mate­
ria és de todos conocida, ba dictada medidas 
tan enérgicas y eficaces para conseguir el abo­
no de los consider·ables atrasos que por· sus 
salarios vienen adeutlàndose a las nodrizas de 
niños espósitos, que podemos asegm·àr sin 
temor· dc equivocarnos que en un brevísimo 
plazo quedaràn amortizados los importantí­
simos cr·éditos que en este concepto pesan 

contra la pr·ovincia. A la vez h:í mejorado 
notablemente la situacion de los infelices 
huérfanos, pues que con la nueva garantia 
de pago dada à las nodrizas, ha aurnentado el 
número de estas en la casa Inclusa, donde 
antes solo habia dos, que llegar·on :i tencr a 
sn ca¡·go basta tt·ece ó cator·ce niños . 

Aplaudimos el celo é interés tlcsplegado 
por la Comisiou citada en tan importantisimo 
asunto, y nos atrevemos a indicarle continúe 
desplegando la misma actividàd, en la segu· 
ridad de que er pais sabrà agr·adecer el ser· 
vicio inapreciable que los dignos vocales de 
aquella Je vienen prestando. • 

Jf. 

* * Uemos tenido el gusto de recibi1· el primQl' 
cuaderno de Ja obra Dereclw cwit general y 
fornt de Espaiia, que ha empezado a publicat· 
en Barcelona el ilustrado jurisconsulta D. José 
Antonio Elias. 

Aungue no es posible formar un concepto 
acabada del mérito de este libro por los plie­
gos que hemos visto, no vacilamos en afirmar 
que el IJr. Elias, recopilando en forma de Có ­
digo el derecho civil español vigenle en to­
das las provincias de la península, ha prestada 
un importante sel'\·icio :í las personas que se 
dedican à los nei=SOCJuS forenses, por· lo que 
les recomendamos su adquision, enviando al 
pr·opio liempo al autor nuest¡·os màs sinceros 
placem es. 

CRÓNICA LOCAL. 

-El alumbrado de la Rambla de CaLri­
nety deberia ocupar la atencion del munici­
pio, pues con la conslruccion de nuevos edi­
ficios, la simetria y el buen gusto piden de 
consuno la desaparicion de los faro les colo­
cados en las casas de la acera antigua y qtw se 
dupliquen los situar! .. ~ t•n el paseo del Cc'ntro . 

-En la calle de .Blondel, núm. 6, he visto 
junto al aetístico balcon recientemenle cons­
truido, un rótulo que dice: •Suhida al ca(él) 
Y pues se han dign&do escribil'le algo mejor 
que otro que hace pocos años se puso en la 
misma calle y decia: a Su vida al ca{é, • pre­
gunlamos:¿A cual? 

-La tarde del jueves fué conducido al 
cementerio el cadàver de un hombre que ba­
bia per·ecido abogado en el rio, segun se nos 
dijo, el dia anterior. 

-L'ur fin se ba eunseguido que se biciera 
el milagr·o, y sean regadas las calles de Cabl'i­
nety y Blondel, ea cuya ocupacion hemos vis­
to dedicar· à dos peones.-Lo agr·adecemos. 

---Una de las baldosas que cubren Ja doaca 
de la calle Mayor, se bundió la tarde del úl­
tímo miércoles. A las pocas horlls ful' l't'me­
diada el ~esperfecto colocandose una Laltlos a 
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nueva y ademas se recubrió de piedra otro 
bache que en la misma calle habia . 

-El recodo que fo•·man las casas de la 
entrada à la calle de Marañosa por la de Caba­
lleros, ha sido convertido po•· el público en 
sumidero, y lo peor del caso es que, como son 
muchas las casas de aquella y ot•·as, que no 
tienen la correspondiente letrina, sus vecinos 
echan à ciertas ho1·as todos los p•·oductos es­
crementicios a la calle, con lo cua I se consigue 
formar una atmósfera capaz deasfixiar· à cuan­
tos viven en el bal'l'lo. 

-llemos tenido el disgusto lle ver que , en 
efecto, se permite llevar a cabo la const•·uc­
cion de una casucha ó cosa asi, en la calle 
de S. Antonio, núm. 16.-Tal vez a hora ve­
remos desapareceJ' los maleriales que ocupan 
las aceras de esta y Jas de Ja del C01·reo 
viejo. - Lo que segui1·:i seguramente en igual 
estado, son los lJaches que la primera viene 
ofreciéndonos desde tiempo inmemorial. 

PnEGUNTAs.-¿Esta ya terminada definili­
vamenlc la obra del puenle de Lérida? 

¿Oeben 6 uo aumentarse como se habia 
an unciada las ba•·ras tr·ansversales dc la ba­
randilla para dal' a esta Jas debiJas condicio­
nes de seguddad? 

¿Se ha desistida ~·a de pone•· en el clai'O 
inl'el'ior una defensa que es tan necesaria 
para evitar desgracias? 

¿A qué génc•·o de arquitectura pertenecen 
J las dos suntuosas construcciones que en fo•·­

ma de barraca sc han erigido en el puente, 
sin duda para aclo•·no de aquel sitio y espar· 
cimiento de los paseanlPs? 

¿Qué venlajas pt·oduce el que a uno y olro 
la do del puente de piedra y en el siti o eles­
tinatlo siempre para el tr·ansito de personas 
se haya depositado tudo el hi ei'I'O y una bue­
na parle de Ja made•·a estrflida de los anli­
guos tramos, con mas algunos montones de 
piedr·as, todo con gr·an perjuicio del transito 
público? ¿Ha de quedar así indefinidamente? 

¿Del.Je ò no quitarse la pila primera que 
se1·via de apoyo al puente de madera y que 
basta aho1·a sc habia cr·eido innecesaria? Si 
no ha dc quitarse ¿por qué no se lei·mina, le­
vantandola hasla que quede en conlacto con 
el tr·amo dc hieno y sirva pa1·a alguna cosa? 
¿Y si ha de quit:1rse, y ha~' tal vez alguna per­
sona obligada a ello, porque no se realiza 
durante esta époea en que pueclen aprove­
charse las aguas bajas par·a quita!' los obsta­
culos de pila y cscolle•·a que tanto han de 
beneficiar el caucc del rio con su desapa1·icion? 

¿Llegara un dia en que el ¡mente quede 
definitivamente coneluido? 

-El )unes à las seis de la tarrle dos bom­
bt·es montados en magníficos cahallos pasea­
ban al Ll'ote largo po•· el paseo centra l de la 
Rambla de Cabrinetly. Este abuso, que era 
mirado con irritacion por cuantos lo presen-

ciahan, es tanto mas censur·able cuanlo que 
en aquel paseo se reunen con frerqenciit graó 
número de niños, y algunos aucianos, pu­
diendo <:I hecho que denunciamos ocasiona•· 
sensibles desgr·acias. No vimos que se acercase 
a los indicados sujetos municipal alguno a 
corregir· su abuso, que deseadamos no se 
repiti~ra. 

-La tat·de del Domiugo no asistió la ban­
da militar al paseo de los Campos. 

-La ¡1tmósfera, que basta ahora se nos 
habia of¡·ecido est1·emadanente encalmada, ha 
presentada los últimos dias val'iaciones muy 
violeulas, sobre Lodo las tar·des del jueves y 
viernes, en que un hur·acanado vienlo S. dejó 
sPnti•· su devastado1'a accion en nuestra huerta. 

~ 
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Efemérides leridanas. 

. SETIEMBRE. 

1.-1259. D. Jaimc I de Aragon dispone con 
- cédula expedida en esta Ciudad que los merca­

deres leridanos de las fet•ias de r!Jampaña a don­
de concnrrian con los de Barcelona, Valencia y 
MompeJle¡·, en razon del comercio de cordoba­
nes, tengan 8:1 igual de estos un cónsul peculiar, 
el cua! haga JUnto con los demas elrepartimien­
to de los puestos que en la lonja comun les cor­
r espondieren. 

2. - 1300. D. Jaime li otor ga a la Universiclad 
!iteraria que acaba de fundar en esta poblacion 
privilegios insigne!';, prohibiendo que en ninguna 
otra parte de sus dominios pucliese baber escue­
la general, sino tan solo enseñanzns particulares 
de gl'amàtica y lógica. 

3.-1421. A peticion del sindicato del comun, 
Alfonso IV de Cataluña con firma cont1·a las pre­
tenciones del bayle general las donaciones he­
chas a la Ciudad por sus predecesores. 

4.-1:313. Elrey D. Jaime li conflere a los pa­
heres de esta Ciudad, donde a la razon &e en­
contraba, el encargo de buscar entre los hom­
bres mas doctos cuantos maestt•os y catedrati­
cos se necesitasen para el dcbido lustre de la 
Universidad. 

LflntnA. -IMP. DE Jos* SoL TonnxNs. -4875. 


